
En la ciudad de Rosario, a los 16 d’as del mes de setiembre de 2014, a las 11 y 52, 
se reúnen en dependencias de la Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, 
ubicadas en calle Santa Fe 825, los se–ores diputados Acu–a, Daniele, Lago, Toniolli y 
Urruty, integrantes de la Comisi—n de Informaci—n e Investigaci—n sobre los hechos y 
acciones llevadas a cabo por funcionarios del Gobierno Provincial, polic’as, jueces, 
funcionarios y empleados del Poder Judicial a ra’z del caso Medina, creada por 
Resoluc i—n N¼ 667 de la C‡mara de Diputados, a fin de recibir declaraci—n informativa a 
la Sra. Ana Mar’a Frascona.  

 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .ÐBuenos d’as, se–ora. 
 Queremos decirle que esta es una Comisión Investigadora que fue votada por la Cámara 
de Diputados por unanimidad, tiene rango constitucional, as’ que est‡ todo en orden. 
 Est‡n presente los taqu’grafos que tienen que ver con la formalidad de la reuni—n. As’ que 
queremos escuchar lo que tiene para decirnos. Nos interesa saber todo lo que nos pueda contar 
sobre la vida de su hijo, la relaci—n que ten’a. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Yo primero quiero saber quiénes son ustedes. 
 
SR. PRESIDENTE (Acuña).Ð Est‡n presentes los diputados Eduardo Toniolli, Avelino Lago, Oscar 
Daniele, y yo como presidente de la Comisión, diputado HŽctor Acu–a. 
 
SRA. FRASCONA.Ð ¿De qué partido son? 
 
SR. PRESIDENTE (Acuña).Ð Somos todos del Partido Justicialista. 
 
SRA. FRASCONA.Ð Bueno. Yo no hubiera estado si estaba algœn narcosocialista, o la se–ora de 
Gonz‡lez. 
 
SR. PRESIDENTE (Acuña).Ð ¿La se–ora de quiŽn? 
 
SRA. FRASCONA .Ð De Pedro Gonz‡lez. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð La se–ora Coteluzzi. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Coteluzzi no sirve. 
 
SR. DANIELE.Ð Somos todos del Justicialismo, porque el Socialismo, por rara casualidad, no 
quiso participar de esta Comisi—n. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð A nosotros nos cost— mucho sacar esta Comisi—n Investigadora, 
porque efectivamente al Gobierno no le agradaba. Todos los que estamos ac‡ hemos tenido una 
pelea muy dura, tanto con el Ministro, como con el Gobierno. 
 Si usted tiene un amigo que le googlee los Diarios hacia atr‡s va a ver nuestras posiciones. 
Sabr‡ usted que nosotros tenemos una pelea particular con el Ministro Galassi. Esta es la situaci—n 
por la que estamos funcionando. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Primero iba a ser querellante yo. DespuŽs charlando con *Marilin, me dijo 
ÒHasta ac‡ nom‡sÓ. Ustedes estaban con la doctora Rodenas en un lado, y yo estaba por el otro 
lado. 
 Después me amenazaron. Hace poco llamaron a mi esposo a la Municipalidad diciendo 
que no vaya más... 
 
SR. TONIOLLI.Ð ÀEn quŽ Municipalidad trabaja su esposo? 
 
SRA. FRASCONA .Ð En la Municipalidad de Pedro Jorge Gonz‡lez. Yo tambiŽn soy jubilada de ah’. 
MilitŽ siempre para Žl. Primero con Santos Mauro,toda la vida, despuŽs con Žl. DespuŽs ya se 
puso muy caudillo. Y el que es caudillo no sirve. Siempre militŽ. Nunca me pagaron. O sea, no lo 



hice por plata, porque vengo de mis pap‡s y lo hago de coraz—n. Y me gust— much’simo lo que 
hizo M‡ximo Kirchner. Me gust—. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð La escuchamos. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Pero ustedes me citaron a m’. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Por supuesto que la citamos nosotros a usted pero le cuento cual es 
la modalidad. Nosotros dejamos que usted nos cuente lo que nos quiere contar y nosotros despuŽs 
le vamos a preguntar lo que nos parezca. Es una charla entre amigos, siŽntase c—moda y lo œnico 
que queremos es saber la verdad. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Mi hijo Luis Roberto Medina es mi segundo hijo, el primero falleci— tambiŽn, 
los tengo ac‡ a los dos. No quiero llorar. 
 El primero falleci— de una enfermedad a los 31 a–os, primero falleci— la se–ora de una 
hepatitis B, en cuatro d’as se muri—, y qued— el nene de cinco meses. A los dos a–os muri— mi hijo, 
se empez— a drogar y se muri—. 
 Yo le voy a decir la verdad porque hay mam‡s y mam‡s, yo no soy la mam‡ de los 
Cantero, soy la mam‡ de Luis Roberto Medina. 
 A lo mejor haya hecho cosas mi hijo, usted va a decir Òes una mentirosaÓ pero yo me enterŽ 
despuŽs de que empecŽ a hablar con la Dra. Rodenas. Lo juro por mis dos hijos que est‡n arriba. 
 No lo ve’a mucho, le voy a agradecer a mi hijo no vincularme en nada. 
 Yo vivo en la zona Sur, donde est‡n los Òcome gatosÓ, trabajŽ siempre, tenemos el mismo 
auto, la misma casa, viajo a C—rdoba siempre, bah, no todos los d’as, como viaja todo el mundo. 
No tengo m‡s de lo que he tenido en mi vida con mi trabajo. 
 Le voy a agradecer a mi hijo que no me vincul— en las cosas que dicen, yo no lo creo Àno 
es cierto? Bueno, las mam‡s no creemos las cosas. 
 Yo sab’a que Žl ten’a una agencia de autos porque siempre fue muy trabajador, si usted ve 
en el diario La Capital, que le hicieron un reportaje a toda la gente de Refiner’a, no hay una 
persona que haya hablado mal de mi familia, de mis pap‡s y de mi hijo. 
 Muy buena persona, era trabajador, trabaj— Ðes muy dif’cil para miÐ enfrente de Canal 5 
que hab’a un bar muy grande Ðque ahora no me sale el nombreÐ... 
 
SR. URRUTY.Ð Munich 
 
SRA. FRASCONA .Ð No, el que estaba m‡s en la punta. 
 
SR. TONIOLLI .Ð Sunderland. 
 
SRA. FRASCONA.Ð No, eso es m‡s para all‡. Estaba el Munich y para este lado!  
 
SR. URRUTY.Ð Donde termina Col—n y Libertad. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Bueno, el trabaj— ah’, despuŽs puso una tienda ac‡ en el centro, un localcito. 
DespuŽs puso un bar en una esquina en Ovidio Lago y Tucum‡n, despuŽs de ah’ Ðno sŽ si 
desgraciadamente o noÐ se puso de novio con Ungaro. 
 Se unieron por el afecto, le cri— las dos hijas, ustedes saben que Žl tiene una hija que la 
mam‡ est‡ presa tambiŽn, el padrastro es de los Cantero, un berenjenal... Vamos a hablar de mi 
hijo. 
 DespuŽs se puso enfrente de Mogambo, un boliche muy grande, que se llamaba Daylœ. Y 
Žl ven’a a mi casa y me dec’a: Òmam‡, guardame, guardameÓ. Yo siempre le guardŽ plata. Porque 
a Žl siempre le gustaba superarse. Pero siempre bien. O, creo, que bien. Pero hasta ah’, siempre 
bien. 
 DespuŽs vende la casa, que estaba en la calle Perœ 620, la cambia con alguien de  
Central, en la calle San Lorenzo, por un departamento de piso. 
 



SR. TONIOLLI .Ð ÀC—mo alguien de Central? 
 
SRA. FRASCONA.Ð S’, a ÒPaco MonoÓ. Se cambian las propiedades... 
 
SR. TONIOLLI .Ð Permutan... 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’. Entonces, me invita a su casa, y me dice: Òmir‡ mam‡...esta es mi 
casaÓ Comimos ah’ y me cuenta, que hab’a puesto, en la calle Pellegrini al 5.000, una agencia 
de autos. Entonces, me dice, Òcuando quieras and‡ a verlaÓ. Porque era como que le costaba 
decirme no sŽ por quŽ. 
 Y un d’a la voy a ver a la agencia; todos autos de alta gama. El me presenta al 
muchacho que lo vi en tres oportunidades. El muchacho que mataron hace poquito...a 
Tobo...Ese muchacho ven’a de Reina Automotores y se lo lleva con Žl. 
 Me olvidaba de lo principal: me dice que con dos socios m‡s va a abrir Esperanto. Y 
me cuenta c—mo va a ser. Y me dice: ÒAh’ no tenŽs que ir vos, porque yo no voy a figurarÓ. Y 
yo nunca fui, porque eso no es para mí. 
 Fui a la inauguraci—n. En la inauguraci—n estaba, la crema de la crema narcosocialista. 
Todos estaban. Yo sentadita con mi marido y dos abogadas que ped’an a nombre m’o 
champagne, champagne, champange, y mi esposo y yo: Coca Cola. Viene el mozo y me dice: 
Òse–ora champagne Ðp—ngale, marca pirulitoÐ no tenemos m‡s ÀQuŽ le traemos? Claro, yo 
era la madre del due–o. Y le digo: Òpero yo no tomo champagneÓ. Y me dice: Òpero si me est‡n 
pidiendo champagne a nombre suyoÓ. Y ah’ les cortaron el champagne... 
 Esa fue la œnica vez que fui a  Esperanto. 
 
SR. TONIOLLI .Ð En la inauguraci—n cuando habla de la crema de la crema Àse refiere a gente 
conocida? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Si, yo vi un mont—n de socialistas. Estaba hasta la Intendenta. La 
intendenta le ofreci— a Žl, y de eso doy fe, los galpones donde est‡ el tren, todos esos 
galpones se los ofreci— gratis, porque ve’a que Esperanto...porque estuvo muy poco 
tiempo...porque los vecinos dec’an que hab’a mucho ruido...y eso se hizo muy bien...no se 
escuchaba...Tom— a vecinos que trabajaban en Esperanto. Pero, hicieron, hicieron, hasta que 
se lo cerraron. Pero, yo sŽ que esto ven’a de otro lado. 
 DespuŽs lo empecŽ a ver cada vez menos a mi hijo, no lo ven’a mucho. A veces me 
hablaba por telŽfono, a veces no. Y no lo ve’a. La œltima vez que lo vi fue para Navidad que 
vino y hac’a ocho meses que no lo ve’a. No, perd—n, no lo ve’a desde las fiestas. Las 
navidades las pas‡bamos juntos y despuŽs no lo ve’a m‡s. Dos navidades juntos en una casa 
en Funes que la tiene chica Ungaro y despuŽs no lo ve’a m‡s. 
 Le voy a comentar algo. Un d’a viene mi hijo a mi casa y me dice: Mam‡, vos sabes 
que si yo pongo plata con tres o cuatro amigos ayudamos a un pol’tico que quiere ser 
gobernador. Y yo le digo: ÁUh, que bien!. El me dijo: ÀC—mo hago? Y le dije: ÀC—mo haces 
quŽ? ÀVos quŽ querŽs hacer? ƒl me dice: Lo queremos ayudar. Y yo le digo: ÀQuŽ te va a dar 
Žl a cambio de lo que vos ayudes? Porque si vos ayudas le tenŽs que pedir, por ejemplo, si 
van diez cargos, si es mucho lo que van a poner entre todos, decidan una persona de ustedes 
y lo ponen en la lista concejales, en la lista de los diputados o de lo que fuere. Entonces Žl me 
dice: Escribime todo. Y yo le escrib’ todo. 
 La reuni—n se hizo en Granadero Baigorria Ày para quiŽn era? Para el ÒGordito 
BonfattiÓ. DespuŽs no supe nunca m‡s nada. No me dijo nunca m‡s nada de eso. Es as’ como 
lo ven. 
 Esto empez— cuando a Bonfatti, no solamente Bonfatti, porque primero viene Hitler y 
despuŽs Bonfatti. Desgraciadamente, los Justicialistas, nosotros... 
 
SR. LAGO.Ð ¿Hitler es Hermes? 



 
SRA. FRASCONA .Ð Sí ¿y quién otro? Nosotros los justicialistas si vamos a tomar una factura, 
ella me ve, usted me ve. Yo no voy a decir nada, desgraciadamente lo decimos después. “Él 
tom— la facturaÓ. Los socialistas no. Los socialistas roban, matan y son as’... 
    Ð La Sra. Frascona hace un gesto mostrando sus puños juntos. 
SRA. FRASCONA .Ð Son como los mormones que golpean puerta por puerta. Son iguales. 
 Yo no me di cuenta ahora, no soy tonta. Porque ellos nunca roban, nosotros somos los 
que robamos. Ellos son los mejores. Ellos son todo. 
 Cuando a Bonfatti le tirotearon la casa, empieza el Diario La Capital, que sabe la plata 
que me va a tener que pagar... 
 
SR. TONIOLLI.Ð ÀEl Diario dec’a eso? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Sí. En el Diario La Capital dicen que aparentemente Luis Medina tiroteó 
la casa de Bonfatti. ¿Qué hace Luis Medina? Yo eso lo leo despuŽs. 
 Luis Medina se presenta con su abogado a los Tribunales, a disposición, porque él no lo 
había hecho. 
 Yo les voy a dar todo con nombre. Yo me estoy jugando la vida acá, porque si sale alguien 
a decir algo, es de acá. 
 Y todo esto lo sé porque averiguo. Cuando lo matan a mi hijo...¿ustedes conocen la calle 
Ayolas? Cuando usted viene de Ayolas, por arriba, usted viene del Monumento, por la parte de 
abajo hay un cami—n de la Polic’a... 
 
SR. DANIELE.Ð Yo le pregunté al de la 16 si está siempre parada ahí esa camioneta. 
 
SRA. FRASCONA.Ð Sí, siempre. De ah’ a unos 700 metros mataron a mi hijo de 20 balazos; 
se fueron, volvieron dos autos Ðuno negro y uno grisÐ volvieron, la chica se estaba 
arrastrando,  le dieron a la chica y se fueron. Estos no se movieron. Más allá había otro, no se 
movieron. Y a las seis de la ma–ana, cinco y media que fue, porque me lo mataron justo 
derecho a mi casa, yo vivo arriba, está arriba, más abajo la villa... 
 Y yo durmiendo y mi hijo tirado ahí. Y cuando son las cinco y media, seis de la 
mañana, uno habla fuerte, de ahí se siente, y gracias a Dios hay un montón de muchachos 
que se quedan a tomar, los “come gatos” y nosotros somos muy queridos en el barrio, mi 
marido fue criado ah’, y todos ven’an a contarme que uno sac— un handy y dijo ÒYa est‡, est‡ 
rematado, pero esperen a que nos vayamos y después vengan”. 
 Se fueron ellos, volvieron otra vez, se volvieron a ir y vino la Policía ahí. 
 A mi hijo le robaron. Iba a traer las fotos para que vean la cadena. Mi hijo tenía una 
cadena de oro con una cruz que es de Francia, era de mi abuela, que la tuve yo porque tenía 
mi hermano con Síndrome de Down, me la dieron a mí y después se la dimos a mi hijo mayor 
y cuando falleci— se la pasamos a Luis. Le robaron la cadena, le robaron el reloj, le robaron el 
anillo, le robaron 2 mil pesos, le robaron a la chica todas las alhajitas de oro que ten’a, le 
robaron plata que ten’a la chica. Al otro d’a, a las 12 del mediod’a yo supe que la Polic’a se lo 
hab’a robado, la misma Polic’a se lo dijo a Ungaro.  
 Y yo, a veces, le dijo a la Jueza ¿no me pueden devolver esas cosas a mí? Si yo sé 
que las tenía porque eso no se lo sacaba nunca él. 
 Mi esposo hizo que Ungaro no venga más a mi casa, ya hace mucho que no viene a 
mi casa. Con mi hijo fue buena hasta que él se enamoró de esta chiquita, pero esta chiquita 
era brava y estaba metida...yo entrevero todo pero ustedes más o menos ¿van agarrando el 
hilo? 
 
SR. TONIOLLI .Ð Se entiende todo. 
 
SRA. FRASCONA.Ð A mi hijo lo manda a matar el de arriba. Pero Žste de arriba, le dice al que 
est‡ preso, uno de los que robaba auto Òlos rosarinosÓ, espere que me acuerde el nombre, 



est‡ preso este muchacho, Alvarado. 
 
SR. DANIELE.Ð ÀAlvarado? Está en Campana... 
 
SRA. FRASCONA .Ð Esteban Alvarado. De arriba lo hablan a Esteban Alvarado, Esteban 
Alvarado le habla a un grupo de muchachos, que fueron los que mataron a Tobo. Quieren que 
les diga, yo tengo mi telŽfono intervenido. Si ustedes se meten en mi telŽfono, van a escuchar 
a una mujer que me dice, Òviste Ana, mi nieto, con toda la banda lo mat— al amigo de tu hijoÓ. 
 Y yo dec’a, gracias Dios, gracias Dios. Porque si est‡ intervenido el telŽfono... 
 
SR. ACU„A .Ð Tiene que estar escuchado... 
 
SRA. FRASCONA .Ð Pero yo digo, yo hablo por telŽfono, bah, hablo directamente lo que tengo 
que hablar. 
 QuŽ m‡s ten’a que contar... Mi hijo va a la Polic’a a decir que Žl no hab’a tirado los 
tiros a Bonfatti, porque Alvarado manda gente para que... Bonfatti se tirote— la casa Žl solo. 
 El d’a que matan a mi hijo, seis nenas, porque para m’ de 13 o 14 a–os son nenas, le 
quisieron quemar unas palmeras que tiene, ni sŽ, porque no lo quiero ver de frente. 
 Ac‡ tiene que pagar, no tienen que estar m‡s en el Gobierno. Nos dicen corruptos a 
nosotros y ellos quŽ son y siguen. 
 Yo traje ac‡ un mataburros. Yo quisiera que averigŸen, si Patricia Porta del Ministerio 
de Desarrollo Social, si existe ah’. Si esta chica existe, est‡ metida tambiŽn. Est‡ metida con 
Alvarado, pero con la banda de Emiliano Peloso. Emiliano Peloso, es al que no lo pueden 
agarrar, se ve que lo est‡n buscando. 
 Pero lo encuentran muy simple ÀsabŽs c—mo lo encuentran? Yo te doy la direcci—n de 
donde vive la madre, que desgraciadamente la mam‡ era prima hermana de mi hijo, y yo 
hablo con la œnica t’a alemana que tengo, y es ella la que me dice. ƒl vive en el Puente Negro 
cuando vas para La Florida, c—mo explicar la calle est‡ Traves’a... ÁCasiano Casas! Este chico 
est‡ con Oreja, hay uno que le dice el Oreja. Este Emiliano Peloso es una pena, porque es de 
familia buena, el abuelo es primo hermano m’o. Est‡ enloquecido porque ya saben de todo 
esto, de c—mo lo mataron. Y van a seguir matando, dicen. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð No van a dejar cabos sueltos. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Claro. Van a seguir matando estos chicos. 
 Yo quer’a hablar con... Ðahora no me sale ningœn nombreÐ El que puso la Presidenta, 
que trajo los Gendarmes... Berni, yo los acompa–o, me pongo peluca, lo que sea, pero es muy 
f‡cil encontrarlos. 
 Mire, andaban por mi casa vendiendo baldes. Vinieron cuatro a mi casa a venderme 
baldes. Y yo al cuarto que vino le dije Òustedes no est‡n vendiendo baldes, ustedes est‡n 
buscando a alguno que vende drogasÓ. Y se fueron. 
 A la media ma–ana en la Villa agarraron una casa con un mont—n de armas, y todo. 
ÁVendiendo baldes estaban! No eran polic’as, eran gendarmes. 
 As’ que es muy simple. Yo me quise hacer la tonta, a ver si pod’a hablar con Žl, pero Žl 
no quiere hablar conmigo. Porque est‡ metido en esto. Y sabe tambiŽn que me mat— mi hijo. 
Si bien no tir—, iba en el segundo auto. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀQuiŽn iba en el segundo auto? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Emiliano Peloso. ƒl es el que est‡ a cargo de la Banda de Alvarado.  
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀUsted cree que Alvarado que arma la banda esta, supuestamente, 
usted me corrige, para matarlo a Luis tiene una relaci—n con la pol’tica? ÀAlvarado lo hace por 
pedido de la pol’tica o lo hace por Žl? 



 
SRA. FRASCONA .Ð Por pedido de la pol’tica. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Yo para no confundirla, porque a lo mejor estoy preguntado una cosa 
que est‡ mal, para ordenarme. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Son peleas de !. Desgraciadamente mi marido se tuvo que sentar una 
noche conmigo y me dijo: ÒAna, sacate la venda de los ojos, Luis no andaba en nada buenoÓ. Y 
despuŽs fui y le dije a la jueza y ella nunca me lo dijo a m’, porque vio que yo no sab’a. Y no 
miento. Porque si yo sab’a vengo y le digo Òs’, mi hijo tal cosaÓ, como le estoy diciendo. Mi hijo era 
amigo de Alvarado. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Yo lo que le quiero decir a usted que todo lo que est‡ contando, por 
lo menos yo me siento identificado en gran parte de su relato, en el sentido de que todas las dudas 
que usted tiene o las certezas que usted da tienen que ver con por quŽ est‡ creada esta Comisi—n. 
 La semana pasada se aprob— un proyecto en la C‡mara, por la que se establece una 
recompensa para esclarecer los hechos, entre ellos los del caso Medina, del caso del Comisario 
Morgans, y la balacera a la Casa del Gobernador. Y cuando yo hice la fundamentaci—n, hablŽ de 
las escuchas. Porque lo que usted acaba de decir es lo que yo sostengo. Cuando pasa el atentado 
a la Casa del Gobernador, el Gobierno dec’a que Medina pod’a ser el instigador...  
 
SRA. FRASCONA .Ð S’. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Y Žl se presenta a la Justicia. Cuando lo matan a Medina... 
 
SRA. FRASCONA .Ð Se pone a disposici—n. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Exactamente. El Gobierno va y busca la computadora y despuŽs le 
voy a preguntar a usted su opini—n. 
 
SRA. FRASCONA .Ð ÀSabe lo que hablŽ ah’? 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Yo tengo una fuerte pelea con el Gobierno, con el Ministro Galassi, 
con el Gobernador. Nos cost— mucho esfuerzo lograr conformar la Comisi—n, y cuando aparece el 
resto de las escuchas, que yo me vuelvo a pelear con el Ministro, el Gobierno no cuenta una parte 
de las escuchas, que es la que dice que aparentemente, Alvarado, Medina, los monos y el francŽs 
Ðque es un narco paraguayoÐ hab’an puesto plata para la campa–a. 
 ÀSe entiende la relaci—n que yo hago? 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’, s’.  
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Entonces, esto que usted plantea, Ðperd—nenme mis paresÐ 
nosotros tenemos esta cuesti—n y esta cuesti—n de dudas, obviamente que usted tiene dudas y 
dolor. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Yo no tengo dudas. Tengo dolor. 
 
SR. PRESIDENTE (Acuña).Ð Por su dolor y las dudas que tenemos nosotros, nos llev— a 
profundizar y a pedir que se cree esta comisi—n porque de verdad, hay cosas que no son 
saludables. No es común Ðesto lo digo yo, no estoy comprometiendo a nadie, es mi opini—n y la 
puedo decir para que quede asentada porque en realidad se la dije al ministro pœblicamente en 
todos ladosÐ que un Gobierno mande a tocar la computadora de una persona a la cual ellos la 
sindicaban en dos vías. 
 
SRA. FRASCONA .Ð ¿Por qué matan a ese policía? 
 



SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð A Morgans. Por eso estamos pidiendo que se esclarezca el hecho. 
 
SR. LAGO.Ð ÀPor quŽ lo matan segœn usted? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Y porque vio cosas en la computadora. Esa es una computadora que despuŽs 
yo me entero que no la pod’a abrir cualquiera. Por ejemplo, gente de la Federal la puede abrir, 
gente de la polic’a la puede abrir.. ÀPor quŽ la tienen que abrir los narcosocialistas? Para m’ no 
son pol’ticos... 
 
SR. LAGO.Ð Muy bien. 
 
SRA. FRASCONA .Ð No son pol’ticos esos y hay mucha gente que se est‡ dando cuenta de esto, 
gracias al caso de mi hijo. 
 Yo no digo que mi hijo haya sido un santo Àno es cierto? Pero yo sigo insistiendo, a mi hijo 
no lo agarraron con droga, mi hijo se fue con esta chica desgraciadamente. Esta chica tambiŽn era 
la amante de Alvarado. Ven’a una vez por mes Ðporque ah’ tengo que llegar yoÐ sal’a con alguien 
de arriba y no se quiŽn!  
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀEsta chica Justina? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Justina, sí… 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀElla era novia de Alvarado? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Primero fue novia de Alvarado, digamos novia!  
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð S’, una forma de decir. 
 
SR. LAGO.Ð ÀSal’a con Alvarado? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Mi hijo estaba ciego, ciego, ciego. Una sola vez vino a mi casa y le dije: ÒÀPor 
quŽ? ÀPor quŽ hacŽs esto con esta chica, con todo lo que hablan de esta chica?Ó y me dijo: ÒVos 
no te metasÓ. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀY usted cree que adem‡s de la relaci—n de ella con Alvarado ten’a 
una relaci—n con!?  
 
SRA. FRASCONA .Ð Ella lo vendi— d’a, hora, fecha, todo. Por eso la matan a ella. Porque usted 
f’jese, yo no duermo de noche. Yo soy Licenciada en Enfermer’a, me jubilŽ de eso, nunca aprend’ 
a usar la computadora. Mi marido me compr— una porque estaba loca, empecŽ sola con dos 
deditos, ahora Žchenme los galgos, solita yo con la computadora me meto con Alvarado, hasta le 
ped’ amistad a Alvarado, no me contest— todav’a. 
 
SR. TONIOLLI .Ð ÀEn el Facebook? 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’. DespuŽs, este chico Emiliano Peloso, que el abuelo se llama Luna, es 
primo hermano m’o y la mam‡ se llama Luna, vive en la casa de mi t’a en la calle Mar del Plata y 
Traves’a. Mire si de ah’ no pueden seguirla o al hermano que tiene moto ir a donde est‡ esta 
nenita de Peloso que tiene un Facebook y la madre que antes no ten’a para comer pero ahora le 
gustan las cosas caras, dicen. 
 Bueno, de la polic’a ya le dije: Emiliano Peloso. 
 Esta chica, Patricia Porta del Ministerio de Desarrollo Social. Primero averiguar si es. Y si 
es, est‡ vinculada. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð S’ ya lo anotamos. 
 Para redondear, y se desprende de su relato, dos cuestiones. Obviamente, a su hijo, 



en alguna instancia, la pol’tica le cobra la vida, de alguna manera. 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’. Ah, otra cosa. Que me enterŽ ahora, har‡ una semana. No le puedo 
decir quiŽn es porque no se trata de gente sana. Pero, cuando a m’, por ejemplo, la jueza me 
dijo: ÒUsted se tiene que poner de querellante por los bienes de su hijoÓ. Pregœntele a ella lo 
que le contestŽ: ÒYo dinero sucio no quieroÓ. 
 Yo siempre viv’ con lo m’o y voy a seguir con lo m’o. Y ella me contest—: ÒA veces lo 
sucio, se puede limpiarÓ. 
 
SR. LAGO.Ð Mir‡ vos... 
 
SRA. FRASCONA .Ð No, no la vean como mala a la jueza. Quiso decir, se puede limpiar, si yo 
utilizo eso para d‡rselo a instituciones que no tienen... 
 Y hay un se–or que dijo que mi hijo tiene casas en countries de Buenos Aires y 
departamentos, a ese le voy a hacer juicio yo. Este se–or que es una basura que estuvo con la 
nieta de Mirtha Legrand, cuando ten’a la panza as’ de grande...Lousteau...Lo dijo en ÒEl Diario 
de MarianaÓ: ÒÁUy, si supieran ustedes!, las casas en los countries que tiene Luis Roberto 
Medina, el narcotraficanteÓ. Cuando dicen narcotraficante, parece que me clavan un pu–al, se 
lo juro por mis hijos. 
 Entonces, yo quŽ hice: busquŽ, busquŽ, busquŽ, y me dieron un nœmero de telŽfono. Y 
me atendi— la secretaria. Y yo le dije quiŽn era: Òque era la madre de Luis Roberto Medina, Žl 
que Žl hab’a dicho, hac’a dos d’as en ÒEl Diario de MarianaÓ, que ten’a un mont—n de casas y 
departamentos, que por favor me dŽ la direcci—n de uno para irme a vivir dignamenteÓ. ÀPor 
quŽ no me contesta? 
 Ese es otro pol’tico sucio, porque no se ensucia si no se sabe. Porque yo me pon’a a 
pensar despuŽs que dec’an que mi hijo era riqu’simo: Àpor quŽ no me regal— alguna vez una 
cadenita de oro, si ten’a tanta plata? Y no le miento. 
 Un d’a vino a mi casa y le digo: ÒLuis, vos no sabes c—mo est‡n los del puente, c—mo 
quieren quemar una casa ac‡ al ladoÓ. Yo tengo una casa, buena, pero humilde, de 
trabajadores. Le digo: ÒVos sabŽs, que me gustar’a irme de ac‡Ó. Y pensŽ que me iba a decir: 
ÒBueno, te voy a comprar una casaÓ. Porque si vend’a autos de alta gama. Y me dijo: ÒBueno, 
vendŽ tu casaÓ. 
 Pero fue muy inteligente porque yo voy con la frente bien en alto, limpia, y lo voy a 
defender siempre. Porque es mi hijo. Y quiero que esto se esclarezca. 
 Por ejemplo, encontraron en Buenos Aires, no sŽ si ustedes saben, el era muy adepto 
a Tony Montana, encontraron un cuadro de Tony Montana en Buenos Aires y yo digo por quŽ 
no me devuelven todas las cosas de mi hijo? Las que estaban por ejemplo en el Hotel donde 
estaba con esta chica. ƒl ten’a cuatro valijas ah’. ÀPor quŽ no me devuelven las cosas que 
estaban en el country que dec’an que era de Žl pero era alquilada? Yo jam‡s en la vida fui, el 
que fue es el pap‡ de la nenita esta. Ese auto rojo era de la nenita esta. Est‡ a nombre de esa 
nenita, dicen. 
 No sŽ si esto les sirvi— pero directamente a Hitler, al otro y a la otra... Ac‡ no tiene que 
existir m‡s el Socialismo, ni ac‡ ni en la gobernaci—n. Prefiero que venga el PRO o Lilita 
Carri— aunque la odio a esa mujer porque denuncia y denuncia pero nunca hace nada... 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð De m’ dicen lo mismo... 
      Ð Risas.  

SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Yo denunciŽ dos cosas: este tema y el del Puerto de Santa Fe 
que ya hay alguien procesado y en esta creo que no le voy a errar. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Hay gente que vio cuando lo mataron a mi hijo, cuando la polic’a le 
robaba y me lo vinieron a decir a mi casa... 
 
SR. PRESIDENTE (Acuña).Ð Quiero decirle que usted se va a llevar algunos telŽfonos y 



quiero decirle tambiŽn que si alguna de esas personas que usted menciona quiere venir a 
contarnos... 
 
SRA. FRASCONA .Ð No porque tienen miedo. Usted crea en mi palabra, yo no miento. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð S’, le creemos. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Una vez vino un chico a mi casa que vend’a perfumes y como tengo en 
un modular una foto de mis hijos de una vez que fuimos a C—rdoba en familia y se da cuenta 
que es Luis y me dice: Àusted sabe que yo vi cuando lo mataron? ÀUsted sabe que vi cuando 
la polic’a le rob— todo a su hijo? Entonces le dije: Sentate. ÀQuŽ querŽs tomar? Y me cont— 
todo. Hay gente que vio todo porque de ese lado que lo mataron se sientan todos los 
muchachos... 
 
SR. DANIELE.Ð Ah’ hay una canchita... 
 
SRA. FRASCONA .Ð ÀÁQuŽ canchita!? No hay canchita, yo digo arriba. Disculpe si hablo 
fuerte... 
      Ð Hablan varios a la vez.  

SRA. FRASCONA .Ð Yo trabajŽ mucho para Gonz‡lez, creŽ la Escuela de Enfermer’a porque 
toda la gente de los alrededores de Villa Gobernador G‡lvez ten’an que pagar mucho en 
boletos de colectivos para venir a Rosario a estudiar y la creŽ en el Sindicato de Trabajadores 
Municipales. 
 Gonz‡lez cuando vio que yo estaba subiendo y subiendo me cort— las piernas. A m’ 
me gusta y soy una apasionada de la pol’tica, pero de la buena pol’tica, de la sana pol’tica... 
Me duele much’simo cuando me dicen que un compa–ero es ladr—n. 
 Por ejemplo, Luis Rubeo, milit— conmigo desde chico y hace poco me ha visto y se me 
present— delante mio, Žl estaba con otro compa–ero que nos conoc’amos de j—venes y ahora 
est‡ viejo como yo, que tengo 68 a–os y se hizo el que no me conoc’a porque me parece que 
Žl quer’a hacer esto primero porque lo habl— a mi marido. 
 El cu–ado de Žl lo habl— a mi marido y dice Òyo voy a ir con Rubeo a tu casa porque quiere 
hablar con AnaÓ Y le dice: Òmir‡, primero hablale por telŽfono porque ella...Ó y como reciŽn hab’an 
empezado todo y yo era la primera vez que iba, he ido a Tribunales pero no por estas cosas, y 
hablar con una Jueza que no conoc’a, con miedo, porque conozco un caso de que sali— una 
persona una vez de hablar con una Jueza y cuando peg— la vuelta, lo esperaron y le pegaron 
cuatro tiros. Usted sabe de eso. 
 Entonces, el Secretario que tiene, que es buen’simo Ðahora somos re amigosÐ me dec’a 
Òpero me tiene que decir a m’Ó y yo le dec’a Òyo a usted no le voy a decir nada, yo quiero hablar 
con ellaÓ, Òpero usted d’game, conf’e en m’Ó, Òno conf’oÓ le dec’a yo. Y el pibe, bah pibe, digo pibe 
porque el chico me habr‡ tenido una bronca... 
 Pero yo no sŽ si estoy equivocada o no pero yo conf’o en la doctora. Usted sabe Ðno sŽ si 
hago bien en decirlo pero yo soy muy frontalÐ que mis hijos jugaban con la doctora cuando eran 
chicos porque nosotros ’bamos a militar a la casa que ten’a el pap‡ de Rubeo cerca de mi casa e 
iba el pap‡ de la Dra. Rodenas. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Lo que son las cosas de la vida... 
 Nosotros la fuimos a ver a la Dra. Rodenas y le fuimos a pedir... 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’, yo estaba cuando fueron y el Secretario me dijo Òtodos estos vienen para 
defender la causa de su hijoÓ. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Nosotros fuimos a pedirle que no dŽ la investigaci—n porque le 
cuento una cosa: a nosotros, lo que m‡s nos llam— la atenci—n fue el tema de la computadora. 
 En eso tuvimos una posici—n muy dura, muy fuerte, con el Gobierno y con el Ministro. 
 



SR. DANIELE.Ð Y aparte en la balacera a la casa del Gobernador r‡pidamente ten’an una 
tesis de quŽ pod’a haber sido. No sab’an ni quiŽn fue y ya... 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Cuando usted agarra las escuchas y hace la ilaci—n de hechos, 
se va a dar cuenta de por quŽ fueron a buscar la computadora. 
 
SRA. FRASCONA .Ð DespuŽs ten’a celulares, en los celulares habr’a algunos nombres o algo. 
 
SR. DANIELE.Ð Dicen que no lo pueden abrir. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀA los celulares? 
 
SR. DANIELE.Ð Dec’an que no los pod’an destrabar.  
 
SRA. FRASCONA .Ð Una sola persona puede destrabar esos celulares. 
 
SR. DANIELE.Ð ÀQuiŽn es la œnica persona que puede destrabar esos celulares? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Daniela Ungaro. 
 
SR. DANIELE.Ð ÀNo cree que lo haga? 
 
SRA. FRASCONA .Ð No porque tiene miedo. Est‡ amenazada ella, amenazadas las dos hijas. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Eso es un dato importante, no lo ten’amos. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Le quisieron raptar una de las nenas. Lo que pasa es que est‡n con mucha 
exposici—n. 
 Yo ya no les digo m‡s nada. Tengo mucha afinidad con la nena m‡s grande...pero ella 
tambiŽn, ella est‡ con Maxi Canal que era carne y u–a con mi hijo, vive cerca de mi casa. 
 Yo estoy muy dolida porque ten’a la misma moto que mi hijo y Žste tiene que saber con 
quiŽn estaba en ese boliche, que despuŽs lo matan, porque mi hijo nunca sal’a solo. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Àƒl sab’a con quiŽn estaba Luis? 
 
SRA. FRASCONA .Ð Y yo digo que s’ porque siempre estaba con Žl. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð ÀUna especie de custodia? 
 
SRA. FRASCONA .Ð No, digamos, amigos. 
 
SR. LAGO.Ð ÀVecino suyo era? 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’... ƒl arregla autos. Tiene una moto de agua igual a la que ten’a mi hijo, 
que no sŽ d—nde est‡. La moto est‡, me dijeron que la vendieron. No sŽ c—mo hicieron para 
venderla si mi hijo... 
 
SR. DANIELE.Ð No puede firmar... 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’, pero no est‡ m‡s la moto. Esta chica es muy h‡bil tambiŽn. Muy. 
 
SR. LAGO.Ð ÀUngaro? 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’. Desgraciadamente no le echo la culpa a ella, porque nadie hace 



cosas si no te obligan a hacerlas. Vos las hacés porque querés. Pero mi hijo se metió en este 
mugre desde que estaba con ella, porque el padre robaba bancos, los hermanos vend’an 
droga, ella vend’a droga y todo eso. 
 ÀEso lo sab’an ustedes? 
 
SR. ACU„A .Ð S’... 
 
SRA. FRASCONA .Ð Y ahora estoy en la puja porque miren c—mo es la ley. 
 Resulta que cuando lo matan a mi hijo, yo estaba tan loca que no estaba en m’. Yo 
estoy con el primer fiscal tambiŽn, porque una mujer despechada... ÀQuŽ hacemos las 
mujeres despechadas...? Te pincho con una aguja, algo te voy a hacer. Ella muy despechada, 
y el primer fiscal de la causa, la ten’a a ella en vilo, que yo por ah’ no creo, porque ella ten’a 
un amor enfermizo con mi hijo. 
 Me fui de tema. Entonces, cuando a mi hijo lo llevan al Instituto MŽdico... Porque fue 
todo mal, lo matan y no viene ni el mŽdico, ni la jueza, ni nadie. Lo meten arriba y al Instituto 
MŽdico Legal y a velarlo. 
 La chica estuvo hasta el otro d’a, esperando que la abrieran, pobrecita, yo digo pobre, 
porque no me gusta que se mate a la gente. Yo no soy como Ivo Cutzarida que porque matan 
tenemos que matar. No. tenemos que tener c‡rceles distintas, ense–‡ndoles cosas a la gente, 
no que estŽn todo el d’a chupando mate los presos y c—mo salen, peor de lo que entraron 
 Ya me fui a otro tema. Me hace bien, esto es mejor que un psic—logo. Porque yo no 
quiero ir al psic—logo, porque el psic—logo quŽ se tiene que enterar de lo que me pasa a m’. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Yo te quiero decir que si vos sent’s que ma–ana, que pasado, 
se te ocurri— algo, te qued— algo por contar, vos no tenŽs m‡s que llamarnos, nosotros te 
vamos a escuchar todas las veces que sea necesario. 
 Igual te quiero advertir esto, si ma–ana nosotros, mirando los relatos de las otras 
personas que nosotros citamos, y hay alguna cosa que queramos profundizar, te vamos a 
llamar, porque lo hicimos con todos. 
 A todos les decimos esta misma situaci—n porque es lo que nos sucede a veces 
cuando viene alguien y a uno despuŽs le surgen cosas nuevas. 
 A lo mejor vos querŽs contar algo o nosotros queremos preguntarte algo. 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’ estoy a disposici—n. 
 Esto les quer’a contar. Ella va con toda la banda al Instituto MŽdico Legal. Yo estaba 
en mi casa. Ven’a mi familia, todos a mi casa. Ni me acordŽ que ten’a que enterrarlo, ni 
velarlo, ni nada. Hace todo los tr‡mites ella. Yo ahora lo quiero sacar del cementerio para 
ponerlo en el Cementerio Jard’n porque est‡ all‡ atr‡s del Cementerio La Piedad y no lo 
puedo sacar porque un sinvergŸenza no me lo da porque me dice que se lo tiene que dar a 
Ungaro. 
 Ella no es nadie de Žl. Y hay una ley as’. Si ma–ana, ni Dios permita, vos te mor’s y yo 
te entierro, y vos tenŽs tu mujer, yo no se lo doy a tu mujer. Fijate como est‡n hechas las 
leyes. 
 La jueza me tuvo que hacer un papel, que yo era la mam‡, porque ella lo quiere 
cremar. ÀSabŽs para quŽ lo quiere cremar? Para llevarlo a todos los boliches. Ella sale a esos 
bailes en donde toman agua y pastillas. ÁQuŽ lo va a tener a mi hijo! No va a descansar nunca. 
Si yo no firmo no se lo pueden dar. 
 Y ella me dijo: Òvos no me firm‡s, yo con la plata puedo hacer todoÓ. Y la jueza me dijo 
Òel d’a que ella lo creme, ella no me conoce todav’aÓ. Hasta eso. 
 
SR. DANIELE.Ð ÀElla estaba casada? 
 
SRA. FRASCONA .Ð No, unida por el afecto. 
 



SR. DANIELE.Ð Digo, Àest‡ por encima de la madre? 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’, s’. Y hab’a un maleducado en el Cementerio, yo le dec’a Òpero 
escœcheme, soy la madreÓ Y le llevŽ todos los papeles. Y no me importa a m’. Me dijo: ÒÀPor quŽ 
no lo viene a enterrar usted?Ó 
 Y despuŽs tuve que pasar muchas cosas. Gente amiga m’a que me dej— de hablar. Porque 
desgraciadamente las culpables somos las madres. Y bueno, as’ estamos. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Se–ora, yo le quiero agradecer en nombre de todos. Ha sido  muy 
clara. Y como legisladores ojal‡ podamos colaborar con usted. 
 
SRA. FRASCONA .Ð Bueno. Yo lo que quiero es que me puedan conseguir todo lo que es de mi 
hijo; o sea, lo que estaba en el Hotel. Lo otro no porque es de esta chica sucia. Debe tener cosas. 
El ten’a esta moto, con la que se compr— una casa. Hab’a tambiŽn un auto muy caro que estaba 
en Esperanto. Yo no sŽ quŽ hizo ella en Esperanto. A mi casa me trajo seis sillas, y me dice Òtom‡, 
para que tengas un recuerdo de tu hijoÓ. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Nosotros podemos hacer una gesti—n de buenos oficios. Lo que 
usted va a tener que hacer es un reclamo de instancia personal porque tiene una legitimidad 
forzosa. 
 
SRA. FRASCONA .Ð S’. Yo lo que quiero es que me devuelvan las pertenencias de Žl. 
 
SR. PRESIDENTE (Acu–a) .Ð Bueno, le agradecemos su presencia en la Comisi—n, se–ora. 
Buenos d’as. 

Ð Son las 12 y 53.  
 

 LUCRECIA MîNICA  COSATTO 
A/C DIRECCIîN DEL CU ERPO DE TAQUêGRAFOS 

!


